BODAS DE ORO

Por Naomi

PARTE I

LA SUMA DE LOS RECUERDOS
En el siguiente capítulo se hacen varias referencia históricas, para comprenderlas mejor hay un pequeño breviario cultural al final del capítulo

4. ENTREVISTA A ELEANOR ALICE MINAHAN

Joane se dirigió a una casa ubicada en un enorme terreno. Era moderna y lujosa, y aunque había vivido ahí los primeros 8 años de su vida, no le parecía del todo acogedora. Al llegar a la entrada principal tocó el timbre.

- Pase Señorita Joane, su madre está en la sala – el chofer la hizo pasar

- Gracias Charlie – contestó Joane 

Se dirigió con paso lento a la sala, donde su madre se encontraba hablando por teléfono. Era una mujer de cuarenta y cinco años, de cabellos rizados azabaches y ojos azules, con el temperamento de su padre y la soltura para desenvolverse de su madre.

- Claro Johnny*, si, ya se que el cine no es como antes, dímelo a mi, no he tenido una buena película en casi dos años… si, ya se que Ron es la sensación con su serie de televisión, pero tú también fuiste buen Tarzán en tu época… No, no puedo acompañarte a Acapulco, ¿Qué va a decir la gente?, cuando tú ya ganabas medallas a mi apenas me cambiaban los pañales… No, lo que Robert diga me tiene sin cuidado desde hace mucho tiempo… ¿No supiste que nos divorciamos hace años?... ¿Y que tiene que sea buen director?, como esposo es un desastre… si, nos seguimos viendo de vez en cuando, incluso estamos por firmar un contrato, parece que hará una nueva película y quiere que sea la protagonista… claro, le preguntaré si tiene un papel para ti, espera, alguien toca a la puerta, adelante… Bueno, ¿Johnny?, disculpa tengo que cortar, llámame después ¿Quieres?... Si, yo le comento a Robert, adiós. Hola Joane, querida

- Hola Madre

- ¿Y tu hermano?, ¿no me digas que veniste sola?. Es muy peligroso que una jovencita como tu viaje sola, el mundo es tan inseguro, no vayan a encarcelarte por defender a la gente de color**

- Mamá, no exageres, vine con Sally, prefirió quedarse en el hotel porque parece que no le sentó muy bien el viaje en avión

- ¡Oh, Sally!, Tendrían que haberme avisado y hospedarse aquí, ¡un hotel!, pero bueno ¿Y entonces qué sucede?, ¿Te cansaste de vivir con tu abuela?

- No, al contrario, Chris y yo estamos planeando un regalo para mis abuelos porque ya se acerca su aniversario, mi Tío Richard está planeando toda una fiesta, ¿Crees que puedas venir?

- No lo sé Joane, sabes que soy una mujer muy ocupada

- Hoy no lo pareces tanto, ¿Podrías contarme un poco sobre mis abuelos?

- ¿Qué piensas anotar lo que te cuente o para que sacas esa libreta?

- Exactamente, es que el regalo será un libro de sus vidas

- Seguro se le ocurrió a tu hermano, pero bueno ya que, ¿Qué quieres saber?

- Primero sobre mi abuelo, casi nunca nos cuenta de su familia

- Sus padres fueron los Duques de Granchester, en Londres, llegué a conocer al Abuelo Richard, era un tipo muy serio, pero le encantaba consentirnos. Mi padre nunca habló mucho de ellos, si acaso mencionaba más al Abuelo Richard que a su madre. 

- Bueno, ¿y qué sabes de él cuando era niño?

- No recuerdo, muy pocas veces habló de su niñez, casi siempre habla de su juventud, cuando conoció a mi madre, pero para qué te cuento eso si a ti ya te han contado cientos de veces la historia del Mauritania. Papá estuvo toda su vida estuvo en el Colegio San Pablo. No creo que fuera tan divertido como lo cuentan para que los dos se escaparan.

- Entonces cuéntame de cuando eras pequeña

- Ah, si, esa época… no había televisores, los negros no se quejaban tanto, no mataban a los políticos y lo mejor de todo es que no existían los Beatles***. De hecho, cuando yo era pequeña todo el mundo solo hablaba de crisis económica, no había dinero por ningún lado, aunque mi madre nunca se preocupó por eso, ya la conoces, cree que de amor y de ilusiones vive el hombre; recuerdo que a Rick lo consentían más que a mi, mi papá lo llevó al cine a ver “Metrópolis” y yo me quedé bordando con mamá, Rick no habló de otra cosa por semanas… Solíamos escuchar el radio por las tardes, casi siempre mamá invitaba también a los vecinos. Papá siempre salía al teatro a ensayar, aun cuando estaba en casa nunca dejaba de actuar, pero siempre hacía que los cuentos fueran más divertidos. Cuando eran los estrenos mamá se arreglaba como si fuera una fiesta y nos sentábamos hasta adelante a verlo actuar, algunas veces cuando el estreno era en alguna gira por Chicago nos dejaban a Rick y a mi con nuestros primos porque decían que eran obras para adultos, y entonces a Anthony siempre se le ocurría alguna diablura de la que todos salíamos culpables menos él, pero nunca nos castigaron, solo nos hablaban con un regaño suave. Después fuimos creciendo. A Rick lo invitaban cada semana a alguna fiesta, a mi me decían que hasta que cumpliera 15 años me dejarían ir a una, así que me quedaba jugando a los soldaditos con Olliver. Poco después murió el Duque y le heredó el título a mi padre. Nos mudamos a Londres. Fue difícil dejar a mis amigos de Nueva York pero pronto nos acostumbramos a la vida de la realeza.

- Mi abuelo dice que nunca le gustó ser Duque

- Pero parecía disfrutarlo más que mamá, ahora que lo pienso creo que a los dos les desagradaba el título. ¡Pero duró tan poco!, solo cuatro años y regresamos, y ni siquiera a Nueva York, directo a Chicago. A papá lo invitaron a unirse a una compañía teatral, ahí conocí a tu padre, el resto ya lo sabes, Robert prefirió el cine, nos casamos, nos venimos a Hollywood y tuvimos dos hijos. Desde entonces no se mucho de tus abuelos.

- Si, ya lo sé. Con trabajos los visitas en Navidad

- ¿Qué quieres que haga?, Tengo una vida muy ocupada

- Una pregunta más, ¿Sabes algo de Susana Marlowe?

- ¿Marlowe?, no, creo que no, ¿A qué se dedica?

- Fue una novia del abuelo, era actriz

- No, no recuerdo a ninguna Susana, de hecho pocas veces lo vi platicando con algún actor, salvo su amiga Eleanor, la admiraba mucho, pero era mucho mayor que él.

- ¿Eleanor?, No sabía de ella, cuéntame más

- Eleanor Baker. Era una viejita simpática, nos visitaba con cierta frecuencia cuando vivíamos en Nueva York. Era muy famosa y a pesar de sus años todavía se podía ver que gozaba de gran beldad, es posible que el Tío Archie tenga todavía algunas fotos de ella, una vez me enseño una enorme colección de fotos y reportajes que tenía de ella desde que era joven.

- Muchas gracias por el dato

- ¡Mira la hora que es!, acompáñame a comer, ¿Se te antoja algo en especial? 

Continuará…
NOTAS DEL CAPÍTULO:

BREVIARIO CULTURAL

*En la conversación que Alice tiene por teléfono, conversa con Johnny Weissmuller, un medallista olímpico y actor que interpretó al celebre personaje de Tarzán en 12 películas de 1932 a 1948. También en la conversación se hace referencia a un Ron. Se trata de Ron Ely que interpretó también a Tarzán en la serie de televisión del mismo nombre de 1966 a 1969 y que posteriormente lo interpretó en pantalla grande. No es nada casual esta referencia, pues la hija de Tarzán pecosa estaba predestinada a vivir en la época en que la novela se hizo famosa. Disculpen si abusé del sobrenombre que Terry le dio a Candy

** La discriminación a los negros en los Estados Unidos como se sabe es un tema muy controversial. A pesar de que en 1964 se promulgó la Ley de Derechos Civiles, seguían siendo perseguidos, ejemplo notable fue el asesinato de Martin Luther King el 4 de abril de 1968, año en que corre la historia. De ahí la preocupación de Alice por su hija que al igual que su abuela se opone a cualquier tipo de discriminación.

*** Si bien los Beatles no son mi grupo favorito tampoco me desagradan en lo más mínimo, siempre me es grato escuchar cualquiera de sus canciones, en especial “Yesterday”, pero es común que las viejas generaciones no acepten todo lo nuevo como es el Rock and Roll y el Rock. Sobre todo tratándose de una señora amargada por su divorcio que creció escuchando valses, charleston, jazz, etc. Y que de pronto es bombardeada por la estridente música de sus hijos adolescentes.
NOTAS DE LA AUTORA

A estas alturas tal vez les esté pareciendo un poco aburrido que vaya narrándose todo lo que según yo pudo pasarles a nuestros personajes, a partir del próximo capítulo eso comienza a cambiar, pues Candy y Terry narraran algunas cosas como la constante pregunta de qué sucedió con la gusana, pues Albert solo deja entrever una parte. No se pierden el último capitulo de la primera parte.

Agradezco nuevamente a Rei por la corrección de un capítulo más. Espero que les sea de interés esta historia, y ya saben, cualquier comentario, opinión, jitomatazo, sugerencia, corrección, aplauso, etc. lo pueden mandar a su servilleta: naomifersen@yahoo.com
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